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Toda una serie de autores del área de la cognición social han intentado estu-
diar el conocimiento social de las emociones (Shaver et al., 1987; Fehr, 1988;
Russel, 1991). Averill (1982) fue uno de los primeros en sugerir que los concep-
tos del lenguaje cotidiano son categorías naturales de conocimiento, formando
un sistema jerárquico. El enojo sería una categoría emocional básica del lengua-
je y del conocimiento social, por ejemplo (Averill, 1982).

Estos autores, a partir de las narraciones de episodios emocionales y/o de
la descripción por sujetos legos de los atributos de las emociones, han tratado
de inferir los conceptos de sentido común o las categorías naturales sobre las
emociones. La orientación de los conceptos naturales como prototipos, elabora-
do por Rosch et al., se ha extendido al campo de la cognición social de las emo-
ciones —en este sentido, el artículo de Russell (1991) que reproducimos en este
dossier constituye una contribución importante al debate sobre el estudio del
conocimiento social de las emociones.

Estas categorías emocionales prototípicas se formarían a partir de experien-
cias repetitivas. Su proceso de aprendizaje sería el de la similitud entre sucesos
episódicos y se basaría en las estructuras reales de asociación entre atributos.
Estas categorías emocionales se organizarían alrededor de prototipos (ya sea ejem-
plares o episodios prototípicos reales o abstracciones ideales de éstos). Estos con-
ceptos estarían definidos de manera difusa por atributos ni suficientes ni
necesarios. Los atributos más importantes para definir una categoría emocional
son las propiedades modales o típicas. Estos atributos representan las propieda-
des máximas o ideales de una categoría emocional. Un prototipo sería el ejem-
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piar o el tipo ideal que reuniría el máximo de atributos asociados a una categoría
dada y el mínimo de atributos asociados a otras categorías (Fiske y Taylor, 1991).
Russell y cols. (1991) han confirmado que sujetos legos fracasan en enumerar
los atributos necesarios y suficientes de las emociones.

La teoría de las categorías conceptuales prototípicas postula la existencia de
una jerarquía vertical o taxonómica de los conceptos emocionales. Presupone
que habría tres niveles conceptuales en el conocimiento social de las emocio-
nes: un nivel intermedio o básico, un nivel supraordenado más general y un ni-
vel subordinado más concreto. El nivel básico se caracterizaría por aprenderse
primero en la adquisición del léxico emocional; que esté asociado a etiquetas
verbales breves y serían las categorías más abstractas que se pueden representar
por una imagen (Fehr, 1988). Esto fue confirmado por la investigación de Sha-
ver et al. (1987), que encontró como categorías supraordenadas las de afectivi-
dad positiva y negativa, y como categorías básicas al miedo, a la alegría, a la
tristeza, al amor y a la sorpresa además del enojo o rabia. Los nombres de las
seis emociones básicas se eligieron a partir de las palabras de mayor prototipici-
dad. Las seis emociones mencionadas coinciden con las listas de emociones bá-
sicas de autores neo-darwinistas como Ekman (menos asco, que está en la de
Ekman, y amor, que no está) y otros autores. Resultados similares se encontra-
ron con muestras en Italia y China —aunque en este último contexto cultural
la vergüenza aparecía como una emoción básica distintiva (Fischer, Shaver &
Carnochan, 1990)—. Además, estas emociones se adquieren primero en el apren-
dizaje verbal: los niños de 4 años mencionan espontáneamente feliz, triste, loco
(«mad» o enojado) y asustado, aunque pueden hablar de gustar (like) o amor
(Shaver et al., 1987). Igualmente, son las emociones que tienen nombre en la
mayoría de los léxicos emocionales, según indica la investigación antropológica
(Lutz, 1988). Aunque, contradictoriamente con la teoría de los prototipos, que
presupone que las categorías supraordenadas son menos accesible y se desarro-
llan a posteriori de las básicas, se ha encontrado que los niños aprenden pala-
bras descriptivas para las categorías supraordenadas de afectividad positiva y
negativa (me gusta, no me gusta; bueno, malo...) en la misma época .y tan pronto
como aprenden las palabras de las emociones básicas (Ortony y Turner, 1990).
Por otro lado, la teoría de los conceptos prototípicos postula que algunos miem-
bros de una categoría serían más centrales —serían mejores ejemplos de una
categoría—. Las categorías no tendrían fronteras claras y habría grados de per-
tenencia a ellas. Se postula y se ha encontrado empíricamente una relación en-
tre la tipicidad de los atributos o ejemplos de una categoría emocional, el recuerdo
y el juicio —se recordarían más, se evaluarían como perteneciendo a la catego-
ría más rápidamente, se darían como buenos ejemplos, etc. estos atributos o ejem-
plos más centrales (Lakoff, 1987). Fehr y Russell (1984) y Fehr (1988) encontraron
una relación significativa entre la tipicidad de los atributos de conceptos emo-
cionales (del amor, por ejemplo) y medidas de memoria (su tasa de recuerdo
libre en otra muestra, por ejemplo).

En una serie de investigaciones replicando los prototipos de Shaver et al.
(véase Páez y Vergara, 1992) hemos podido constatar que la fiabilidad de las
puntuaciones de tipicidad son todas significativas, estimada mediante la corre-
lación entre las medias de tipicidad de los atributos en dos muestras —y salvo
la de miedo que era de 0,66, las otras tipicidades eran altas (tristeza, 0,86; ale-
gría, 0,96; y cólera, 0,92)—. A nivel de la relación entre recuerdo libre y pun-
tuaciones de tipicidad, el recuerdo libre categorizado por el entrevistado con
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la ayuda del entrevistador tuvo relaciones significativas con las de tipicidad —
cólera y tristeza tuvieron las relaciones más fuertes (0.89 y 0.79), siendo las
de alegría y miedo medianas (0,70 y 0,78)—. Esto confirma la relación entre
el recuerdo y la centralidad del atributo en relación al prototipo. La validez trans-
cultural de estos resultados se ve reafirmada por la relaciones significativas en-
tre las medias de recuerdo libre de la muestra de Shaver et al. y nuestros resultados
de tipicidad —correlaciones de 0,37 para cólera, de 0,33 para alegría, de 0,50
para tristeza y de 0,58 para miedo—. Por último se plantea la existencia de cier-
tos atributos compartidos por los sujetos de una cultura en los referente a la
definición de un concepto. Según Averill, los atributos prototípicos de una emo-
ción serían las respuestas modales de los sujetos. Diferentes autores utilizan el
criterio del 20% del recuerdo libre (Ginsburg. 1988; Shaver et al. 1987). En
nuestra réplica de la investigación de Shaver et al. (Páez y Vergara 1992) confir-
mamos que un cierto núcleo común estable se puede extraer que caracteriza a
los atributos narrados de episodios emocionales —un 50% de los atributos de
las cuatro emociones básicas descritas por Shaver et al. en una muestra nortea-
mericana de estudiantes se replicaron como atributos centrales en muestras de
estudiantes o familiares de estudiantes del País Vasco—. Es evidente que sólo
apoyándose sobre muestras representativas y de diferentes culturas se podrá in-
ferir cuáles son los escenarios prototípicos.

Pese a esto, se pueden criticar ciertas bases de la aplicación de la teoría de
las categorías prototípicas al lenguaje emocional: se afirma que el hecho de que
la gente sea capaz y encuentre psicológicamente significativo el calificar a unas
palabras emocionales o a unos atributos como más prototípicos que otros con-
firma el carácter difuso y la existencia de una jerarquía vertical y horizontal.
Sin embargo, aún en relación a conceptos con criterios de definición necesarios
y suficientes, claramente delimitados, como los números pares e impares, se ha
encontrado que hay mejores ejemplares —los número 2, 4 y 8 son evaluados
como mejores ejemplares de pares que los números 34, 106 o 806, por ejemplo
(Clore y Ortony, 1988)—. Igualmente la existencia de condiciones necesarias
y suficientes no implica la ausencia de grados de certeza o de indeterminación
en relación a casos fronterizos (op. cit. ant.). Hay autores que diferencian la
existencia de un núcleo definitorio «clásico», es decir, que daría los atributos
necesarios y suficientes lógicamente para una clase, y de procedimiento de iden-
tificación difusos y probabilísticos, que ayudaría a identificar a un episodio emo-
cional como perteneciente a una categoría emocional dada mediante heurísticos
y que provocarían efectos de tipicidad (Pozo, 1989). Según el ejemplo clásico,
una abuela lo sería única y exclusivamente por tener nietos (núcleo definitorio),
aunque existe un proceso de identificación probabilístico de clasificación, basa-
do en atributos perceptivos y funcionales, compartidos en diversa medida por
los ejemplares (tener arrugas, ser mayor de edad, cabello blanco, etc.) (Bellelli,
1987). En el caso de las emociones habría un núcleo definitorio, que según los
construccionistas sociales serían los atributos de activación fisiológica, vivencia
de pasión o descontrol, situación causal y tendencia de acción unida a normas
sociales. Según Fisher, Shaver y Carnochan (1990), lo que sería más prototípico
de una emoción sería una relación funcional entre la persona y el medio. Esta
relación sería la de bloqueo injusto de una meta y la búsqueda de reparación
o superación de la norma rota o bloqueada en el caso del enojo. La obtención
de un objetivo deseable (de logro, de sociabilidad, etc.) y la tendencia a conti-
nuar o reforzar la acción sería lo más prototípico en la alegría. Esta relación
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entre la persona yi el medio sería lo definitorio de la categoría, mientras que
la identificación se asociaría a atributos variables. En el primer caso, estos atri-
butos variables serían la expresión abierta o no del enojo, presencia de agresión
verbal, física, elementos específicos de activación, etc. En el caso de la alegría,
serían los atributos de expresión abierta o no de ella (sonrisas, exclamaciones,
etc.), presencia o no de conductas de sociabilidad, etc. Otra interpretación de
los resultados de tipicidad es que los efectos de gradación prototípica no refle-
jan directamente la estructura de la categoría o concepto. Además, muchos de
los fenómenos de prototipicidad se dan no en procesos de identificación, sino
en procesos de razonamiento más globales, como juicios, inferencias, planifica-
ción, etc. Según Lakoff (1987) puede haber efectos de tipicidad por diferentes
motivos: a) El concepto no tiene fronteras rígidas y posee una gradiente o esca-
la conceptual. b) El concepto tiene fronteras claras, pero dentro de él existe una
gradiente de pertenencia; estos dos primeros casos son los antes expuestos. c)
El concepto es clásico, pero, siendo un modelo idealizado, se adapta de forma
diferencial a los fenómenos —habría fenómenos más cercanos al núcleo defini-
torio (habría en el mundo real enojos que se adaptan más o menos al núcleo
definitorio)—. d) El concepto es metonímico (una parte del esquema concep-
tual, por ejemplo los efectos fisiológicos de calor, representan al conjunto, en
este caso el enojo) un episodio de enojo en el que los elementos fisiológicos es-
tén claramente marcados, sería más típico. e) La categoría es radial, es una red
compleja que no puede ser representada por un modelo simple y unos princi-
pios generales. Habría muchos modelos (de enojo), con lazos con el elemento
central. Este elemento central es un conglomerado de modelos cognitivos con-
vergentes y motiva o sirve de base para el desarrollo de otros. Cuanto más se
parezca el fenómeno al modelo central de los otros modelos de enojo (suponga-
mos el enojo masculino de frustración-agresión abierta-sin control) más típico
será. Los fenómenos representados por otros modelos (enojo femenino de auto-
control - no agresión abierta - tristeza) serían menos típicos.

Otra crítica que se plantea es que no se puede deducir automáticamente de
un anális de narraciones y del lenguaje emocional, de su jerarquía, metáforas
y reglas proposicionales, conclusiones psicológicas validas —esta es una versión—
particular de la crítica general al reduccionismo lingüístico (Lakoff y Kovecses,
1987). Dicho de otra manera, inferir a partir de agrupaciones de palabras afec-
tivas que existen como emociones básicas la alegría, el miedo, la tristeza, el enojo
y el amor a nivel de léxico, no permite inferir que esas son las emociones bási-
cas a nivel de la experiencia psicológica ni a nivel biológico (Ortony y Turner,
1990). Lo único que se puede inferir es que se trata de las emociones más comu-
nes y salientes culturalmente. Como señala Fernández Dols (1990), los prototi-
pos inferidos de narraciones son representaciones de las situaciones, experiencias
y respuestas afectivas. Son sólo una vía de acceso indirecta a las emociones y
un fenómeno psicológico a explicar —y no un proceso explicativo en sí mismo—.
Este error de tomar como totalmente transparentes a las narraciones sobre epi-
sodios afectivos y a los prototipos inferidos como reproducciones bastante exac-
tas de los escenarios reales es bastante evidente en Shaver et al. Sólo la
triangulación de las narraciones en primera persona (las representaciones ver-
balizadas por los sujetos de sus episodios afectivos) con datos fisiológicos y con-
ductuales, obtenidos mediante observaciones «en tercera persona» (codificaciones
abstractas de las situaciones hechas por jueces entrenados y que sobrepasen el
sentido común) permitirán avanzar en la comprensión de los fenómenos emo-
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cionales. La contrastación del escenario objetivo con la conducta realizada, con
las reglas culturales implícitas y con el guión narrado por los actores es lo que
permitirá desentrañar la vivencia afectiva. Por supuesto, la definición de las emo-
ciones básicas se debe basar antes que nada en observaciones «en tercera perso-
na» de tipo expresivo-fisiológico y que hagan referencia a las funciones y efectos
sociales no conscientes ni buscados de las emociones. Para nosotros, los prototi-
pos emocionales hacen referencia a la organización de las representaciones so-
ciales de las emociones y no de forma transparente y directa se refieren al
fenómeno emocional global.

Por otro lado, el significado de una categoría natural de conocimiento social
sobre las emociones no se puede reducir a una lista de atributos —y de hecho
lo que Shaver et al., generaron fueron más bien escenarios del tipo anteceden-
tes desarrollo - desenlace—. La revisión de Fayol y Monteil (1988) sobre los es-
cenarios muestra que cuando se realizan tareas de orden serial sobre los
componentes de éstos se obtienen resultados de tipo temporal. Cuando se reali-
zan tareas de clasificación, se obtienen resultados de tipicidad de los atributos.
Es decir, si la tarea consiste en ordenar un atributo en relación a otro, se respon-
de más rápido ante los ítems del inicio las preguntas sobre si van al inicio que
las preguntas sobre si van al final o se obtienen tiempos de reacción más corto
ante ítems distantes que cercanos típicos efectos de orden lineal temporal. Cuando
la tarea es de clasificar ítems, el tiempo de reacción es más corto ante atributos
de gran centralidad o tipicidad del prototipo. Esto sugiere que los prototipos
serían el funcionamiento ante funciones de categorización de los esquemas cog-
nitivos y que los escenarios reflejarían la actuación de los esquemas cognitivos
ante funciones de orientación de la acción. Tanto por esto como por las refle-
xiones de los antropólogos, creemos que el conocimiento social de las emocio-
nes se basaría en escenarios prototípicos. Recordemos además que para evocar
juicios sobre expresiones faciales validas Ekman y cols. utilizaron exitosamente
un sistema de pequeñas narraciones o escenarios inclusive con pueblos iletra-
dos. Igualmente, dos investigaciones que demandaron a los sujetos evocar emo-
ciones encontraron que la estrategia usada por los sujeto consistía en evocar
escenarios.

Por último, los niños verbalizan primero situaciones antecedentes-reacciones
conductuales cuando se investiga el desarrollo de su conocimiento social de las
emociones (Valencia, Páez y Echebarría, 1989). Por todo lo anterior, creemos
que el conocimiento social de las emociones se estructura como escenarios
—una limitación de algunas investigaciones realizadas en la línea de los prototi-
pos (véase Shaver et al., 1987) es no haber explorado mediante escalamiento
multidimensional o técnicas similares (análisis de correspondencias) la estruc-
tura de sus narraciones—. En un artículo posterior Shaver y sus cols. postulan
que las categorías emocionales se definen en términos de un escenario (script)
prototípico de acción que delimita una secuencia de sucesos para cada catego-
ría. En el mismo sentido se pronuncia Russell (1991) en el artículo que reprodu-
cimos, postulando que el contenido de los prototipos emocionales consiste
justamente en esquemas abstractos de secuencias de sucesos o escenarios típi-
cos de cada emoción. Estas reflexiones críticas sobre la concepción del conoci-
miento emocional como categorías prototípicas se víncula, además, a la limitación
de la concepción de formación de estas categorías naturales. Según Rosch se
formarían mediante la observación de relaciones de asociación reales entre atri-
butos y entre la presencia de atributos y la pertenencia a una categoría emocio-
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nal dada. Esta concepción del aprendizaje de las categorías naturales de las
emociones mediante un mecanismo asociativo de detección de contingencias
y de abstracción de episodios no resuelve el problema de la selectividad de atri-
butos ni el de la taxonomía de categorías. Estos procesos se pueden explicar
sólo por la existencia de teorías implícitas distribuidas culturalmente (Pozo, 1989;
Rodríguez Pérez 1990). Hay que decir que Rosch ha rechazado que la teoría
de los prototipos postule una particular teoría del aprendizaje. Rechazando una
visión realista empirista del aprendizaje, Lakoff retoma los aportes de Rosch en
una teoría de modelos cognitivos idealizadamente, basados en los determinan-
tes biológicos, en las actividades típicas realizadas ecológicamente y a partir del
cuerpo con los objetos de las categorías. Estas categorías integradas al cuerpo"
y a las prácticas típicas con el entorno se desarrollarían a partir de la actividad
simbólica (metonímica, metafórica, etc.) del sujeto y de las teorías folklóricas
culturalmente dominantes (Lakoff, 1987). Un problema de las perspectivas que
toman en cuenta las teorías culturales implícitas es que se centran en el lenguaje
y los conceptos espontáneos —tienen una visión muy pasiva y representacional
del conocimiento—. Una perspectiva que unifica la interacción simbólica y la
practica en el aprendizaje de conceptos es la de Vigotsky. Este autor fue un pre-
cursor en relación a la teoría de las categorías naturales como conceptos prototí-
picos. Sus investigaciones sobre el desarrollo del pensamiento le llevó a plantear
diferentes niveles de categorización. Primero, los sujetos forman cúmulos no or-
ganizados: clasifican los objetos a partir de impresiones perceptivas superficia-
les. Las palabras sólo hacen referencia o nombran a una entidad —no tienen
relaciones de significado con otros conceptos. En un segundo nivel, el de los
complejos, tienen referencia a un objeto real como relación de significado con
otros conceptos. Los complejos más avanzados o pseudoconceptos agrupan ade-
cuadamente a los objetos, pero, a partir de sus rasgos inmediatos, sin que el su-
jeto tenga una idea concreta de los rasgos comunes ni conozca propiamente el
concepto. Estos pseudoconceptos tienen referentes comunes (por ejemplo, tan-
to los niños como los adultos aplican el enojo a una situación de bloqueo o frus-
tración y a manifestaciones expresivas y conductuales de agresión), pero distinto
sigñificado (entre adultos, el significado del enojo es de realización y afirma-
ción personal para los hombres y de fracaso del autocontrol, de conducta inefi-
caz, para las mujeres —véase Campbell y Muncer en Valencia, Páez y Echebarría,
1989—). Estos pseudoconceptos tienen una definición similar a la de las cate-
gorías prototípicas—, al igual que estos últimos, se basan en un parecido fami-
liar (Pozo, 1989). A partir de la generalización de rasgos similares, así como de
la abstracción de los rasgos subyacentes a los pseudoconceptos, se forman los
conceptos propiamente dichos —los conceptos clásicos—. Para este autor todo
proceso psicológico aparece primero socialmente —entre personas—, para pa-
sar luego a ser intrapsicológico. Los procesos mediadores de este paso de accio-
nes sociales coordinadas a acciones internas son el lenguaje y otros símbolos,
los instrumentos de trabajo o técnicos y las relaciones con los otros. Tal como
se desprende del marco teórico de Vygotski, la interacción del niño con otras
personas facilita el desarrollo individual (Wertsch, 1988). Este proceso de faci-
litación se da de dos maneras: el adulto sirve de apoyo a los esfuerzos del niño
por darle sentido a la experiencia y, al mismo tiempo, le proporciona una serie
de reglas y guiones para interpretar las conductas (Bruner y Haste, 1990). Por
tanto, la interacción social será el determinante del funcionamiento intrapsico-
lógico del niño. Sernin y Papadopoulou (1989) plantean cómo a través de la ac-
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ción conjuna (joint action) con la madre, el niño accede a los procesos y estructuras
socioculturales. La acción conjunta hace referencia al funcionamiento interpsi-
cológíco; en un principio, este funcionamiento se halla ampliamente regulado
por la madre. Para estos autores, la madre (como lazo de interacción social) po-
see una «identidad extendida», es decir, define su identidad incluyendo las ac-
ciones de sus hijos (hay muestras de esto en la vida diaria, «me vas a matar de
un disgusto»). El hecho de completar las actividades del hijo es función de las
representaciones o conocimiento que tienen las madres sobre las habilidades,
capacidades y competencia social de sus hijos y del estadio evolutivo en que
éstos se encuentran. Desde esta perspectiva, la madre moldea el repertorio emo-
cional del niño de acuerdo con los patrones socioculturales; y por otra parte,
el proceso de adquisición del conocimiento emocional está necesariamente me-
diatizado por los procesos interpsicológicos. Semin y Papadopoulou centraron
su estudio en dos aspectos: el concepto de identidad extendida de la madre y
el concepto de internalización de los procesos interpsicológicos. En relación al
primer aspecto, hipotetizaron que si las madres definen su identidad de una ma-
nera extendida (incluyendo las acciones de sus hijos), entonces las madres con
los niños más jóvenes (que aún no han adquirido las prácticas sociales en rela-
ción al despliegue emocional correcto), desplegarían embarazo ante la historie-
ta. Los resultados corroboraron esta hipótesis: por un lado, las madres reconocían
que los niños más jóvenes, no eran capaces de desplegar embarazo (había una
correlación positiva entre la edad del niño y el grado de embarazo); y, por otro
lado, las madres informaban de un mayor despliegue emocional del embarazo
en función de la edad del niño (había una correlación negativa entre la edad
del niño y el grado de embarazo de las madres). Se puede concluir diciendo
que había un conocimiento social sobre la emoción de embarazo-vergüenza que
la madre posee, y que a través del funcionamiento interpsicológico el niño tam-
bién adquirirá. En el presente caso, el «script emocional» sería el siguiente: ante
un incidente (el niño provoca un accidente visible en el supermercado, por ejem-
plo), la madre despliega embarazo mientras que el niño no ha experimentado
esta emoción. Desplegando embarazo la madre reafirma su creencia en las re-
glas y valores morales de su comunidad. Al ser el embarazo una emoción auto-
punitiva, y constituir el niño una parte integrante de la identidad extendida de
la madre, ésta llevará a cabo acciones punitivas sobre el niño, le reprenderá y
le dirá que lo que ha hecho está mal («debería darte vergüenza»). De este modo,
el episodio emocional (como escenario) toma en cuenta o incluye un anteceden-
te (la transgresión de la norma), el despliege de embarazo y la acción disciplina-
ria del agente socializador (la madre).

No se trata sólo del aprendizaje conceptual o narrativo de una categoría,
sino de la vivencia de un escenario (una ruta colectiva) objetiva por el niño,
que la madre actúa como formato (como una obra en la que ella juega primero
todos los papeles), introduce un sentido en la acción y pensamiento naturales
del niño, para que el niño aprenda el guión cultural de una emoción.

La perspectiva de Sernin y Papadopoulou se centra en un elemento media-
dor postulado por Vigotski: las relaciones con otro. La actividad lingüística im-
bricada con estas relaciones y otros instrumentos sociales fundamentales para
la socialización afectiva, desde el punto de vista de Vigotski, como el arte, me-
recen un desarrollo específico, imposible aquí por limitaciones de espacio (véa-
se Páez, Adrian, Igartua y Vergara, 1991).

Otra línea de crítica a la teoría de las categorías naturales prototípicas es
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su variabilidad contextual. En el área del conocimiento social las categorías han
mostrado ser muy dependientes de las tareas a realizar y del contexto. Además,
se estructuran más en términos dimensionales bipolares que en tipologías jerár-
quicas (Serio, 1990).

En una serie de investigaciones, inferimos concepciones de sentido común
de rabia, tristeza y alegría a partir de narraciones de episodios emocionales. El
reconocimiento de la tipicidad de los atributos y su recuerdo libre categorizado
se encontró asociado al sexo (las mujeres mostraban más expresividad emocio-
nal y sensibilidad subjetiva, así como mayor sensibilidad a los antecedentes y
efectos sociales de las emociones) y a la densidad de relaciones sociales (los su-
jetos con un mayor número de roles mostraban mayor recuerdo y tipicidad de
los antecedentes sociales, de formas de manejo emocional y tenían una expe-
riencia emocional más rica). El soporte social objetivo y subjetivo también in-
fluenciaban el conocimiento social de las emociones. Escenarios o guiones
emocionales se extrajeron de las narraciones mediante un análisis factorial de
correspondencias y las puntuaciones totales de los atributos asociados a cada
factor (representando los escenarios) tuvieron asociaciones significativas con el
sexo y con el nivel de relaciones sociales —particularmente con el soporte so-
cial subjetivo—. En su conjunto, los resultados confirman que los sujetos de se-
xo femenino y los sujetos de mayor densidad de relaciones sociales son más
sensibles a ciertos antecedentes de las emociones, que la vivencian más intensa-
mente a nivel expresivo y de relaciones interpersonales, así como que se sienten
más influidos psicológicamente por esta emoción. El mayor número de roles se
asocia a una mayor actuación emocional, así como a una mayor capacidad de
tomar el rol del otro (empatizar como antecedente en tristeza, mayor tendencia
a comunicar) y una mayor sensibilidad a las rupturas de expectativas de rol co-
mo antecedentes de las emociones (pérdida de poder, planes no marchan en có-
lera, por ejemplo). El soporte social objetivo y subjetivo protege de ciertos
antecedentes negativos, favorecen la accesibilidad de otros positivos —sobre todo
el primero, que se asocia además a una menor intensidad de síntomas e inferen-
cialmente a un mayor monitoraje o autocontrol de la representación pública—.

Un buen soporte social subjetivo favorece el trabajo emocional interno, subjeti-
vo. Su déficit también se asocia a una mayor dificultad de manejo de las emo-
ciones y a un trabajo más individual con ellas (abandono del contacto y
redefinición de la situación en cólera). La influencia del contexto social tam-
bién se da a nivel de los escenarios o atributos de antecedentes-reacciones-
autoconrol que se asocian entre sí. Particularmente relevante a este nivel son
las influencias del soporte subjetivo, cuyo déficit se asocia a la saliencia de cier-
tos escenarios de refuerzo social en alegría y de fracasos en tristeza. Por el con-
trario, la satisfaccióñ con el soporte está asociada a escenarios de mayor despliegue
social y manejo de las emociones. Por último, se reencuentra a nivel de escena-
rios la asociación entre sexo femenino y escenarios de mayor expresividad, in-
fluencia de la afectividad en lo subjetivo y mayor sensibilidad a antecedentes
sociales de las emociones; mientras los hombres se asocian más a escenarios de
ruptura de normas sociales y de defensa asertiva de éstas (Páez y Vergara, 1991).

En otros términos, no sólo los atributos, sino también los escenarios prototípi-
cos de las emociones, tal como se pueden inferir del conocimiento social de és-
tas, están influenciados por las relaciones sociales y el rol sexual de las personas.
Estos resultados refuerzan la concepción de Lalcoff de las categorías como «cor-
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poralizadas» físicamente a nivel de la especie y socialmente en los usos en con-
textos típicos —los usos de la categoría varían según el contexto de rol sexual,
etc., en que se generen—. Si Sernin y Papadopoulou mostraron elementos empí-
ricos que apoyan parcialmente la idea vygotskiana genética que los sujetos van
internalizando guiones a partir de la vivencia de escenarios objetivos, con la
ayuda y la recepción del significado entrégado por los agentes de socialización,
nuestros resultados reafirman un elemento horizontal —común a Vigotsky y a
Mead—. La riqueza y perspectivas de los roles asumidos determinarán el conte-
nido y la complejidad del conocimiento social de las emociones.

Por último, en la investigación del conocimiento de las emociones desde la
perspectiva prototípica (por ejemplo, Shaver et al., 1987) creemos que no se ha
tomado suficientemente en cuenta la dimensión corporal-motórico-expresivo de
las emociones. No olvidemos que las emociones llamadas básicas lo son porque
poseen expresiones faciales reconocibles transculturalmente, como demostraron
Ekman y cols., así como porque hay reacciones motoras asociadas transcultural-
mente a ellas —inclusive en investigaciones por cuestionario, como las desarro-
lladas por Scherer y cols. Rimé, Philippot y Cisamolo confirmaron que sujetos
de diversas culturas reportaban ciertos cambios fisiológicos asociados típicamente
a ciertas, emociones (alegría con calidez, cambios tasa cardiaca, relajación mus-
cular y cambios respiratorios; enojo y miedo con tensión muscular, cambios tasa
cardiaca y respiratorios; enojo con sensaciones de calor y miedo con transpira-
ción; tristeza con nudo en la garganta y cambios tasa cardiaca). Estas asociacio-
nes se daban inclusive en condiciones de tiempo de realización de la tarea muy
cortos, que excluían la posibilidad de reflexión, por lo que se supone que son
de nivel esquemático. Estos atributos, que por razones empíricas como teóricas
deberían tener un papel importante en los escenarios prototípicos, estan subre-
presentados —aunque no ausentes— en los resultados de Shaver et al. (1987).
Según Lakoff (1987) las categorías emocionales de nivel básico están «corporali-
zadas» en el sentido que la fisiología correspondiente a cada emoción básica
influencia como la emoción se conceptualiza. El enojo es comprendido metafó-
ricamente en términos de calor y de presión interna y las investigaciones de
Ekman y cols. han mostrado que la actividad del SNA que corresponde al eno-
jo es un aumento de la temperatura de la piel y un incremento de la tasa cardia-
ca. Las metáforas y teorías folklóricas fisiológicas de las emociones no son
arbitrarias —investigaciones preliminares de las metáforas lingüísticas del eno-
jo en húngaro y chino han reencontrado los temas del calor y de la presión.
Si lo fueran, deberían encontrarse los temas de frío y de liberación de presión
interna con tanta frecuencia como los del calor y presión. Este no parece ser
el caso y la existencia del enojo calmo o de la cólera fría (como subcategorías)
no altera en nada el carácter central de la metáfora calor-presión. Nuestra pro-
pia perspectiva sobre las categorías emocionales sería más «realista experiencial»,
dándole más relevancia a las teorías folklóricas y a los modelos cognitivos aso-
ciados a ellos, íntimamente relacionados con la estructura corporal y el entorno
de los sujetos. El conocimiento emocional estaría determinado por el uso de
las categorías y el contexto social en que este uso se dé —uso que es siempre
concreto e «incorporado» a una base biológica y a conductas sociales.
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